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EDITORIAL

FamiliacristianaPortada — La familia Slotman

Crianza — Una generación perdida

Matrimonio — Nuestro matrimonio perfecto

Mujeres — La historia de Daniel

Portada — La familia Slotman, sobre la 
familia, la iglesia y la enseñanza en casa

Solteros — Una vida cristiana de soltería 
satisfactoria

Niños — ¡Yo amo a Jesucristo!
¿Amas el cielo?

Preguntas — Sobre el adulterio, la actitud de 
los adolescentes y la disciplina corporal

Ayudando a fortalecer a las familias en el Señor

E sta edición presenta a una familia cristiana inspiradora. En su juventud, Bran-
don y Kate Slotman escogieron seguir a Jesús. La vida les ha guiado a diferen-
tes estados, pero la iglesia ha sostenido su fe dondequiera que han ido. Inde-

pendientemente de nuestra situación, todos tenemos algo que ofrecer a Cristo y a Su 
iglesia; dos artículos en esta edición hablan del servicio a Cristo de personas solteras.

Una de nuestras escritoras jóvenes, Melanie, presenta lecciones de la canción «Yo 
amo a Jesucristo». Jacob y Jewell July han completado siete meses de matrimonio. 
¿Cuáles eran sus expectativas? Ellos comparten algunas de ellas. Louis Rushmore nos 
anima a separarnos de la mundanidad, y Kerri Epling enfoca nuestras mentes en la vida 
de Daniel.

Cada artículo y edición de Familia Cristiana tiene una meta: ayudarnos mutua-
mente a fortalecernos como familia en el Señor Jesucristo y Su Palabra (cf. 1 Samuel 
30:6).

Paul Holland y Moisés Pinedo
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La familia Slotman es un hogar de cinco personas: Brandon y Kate y 
sus tres hijos, Callie (9), Imri (9) y Titus (6).

Como familia, ellos disfrutan jugando juegos de mesa, haciendo 
fogatas y leyendo. También escuchan muchos libros en audio. En el 
verano, les gusta salir a pescar, acampar y visitar el lago Michigan. El 
año pasado hicieron un pequeño jardín de vegetales, y están ansiosos 
de hacer uno más grande este verano. En el invierno, a los niños les 
gusta jugar todo el día en la nieve. Toda la familia sirve y adora con la 
iglesia de Cristo en Swartz Creek en Michigan.

Continúe leyendo en la página 10
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M ientras que el libro de Josué se trata del 
triunfo, el libro de Jueces se trata del fraca-
so. Josué fue un personaje poderoso que 

tuvo gran influencia al punto de poder estabilizar al pue-
blo de Dios por dos generaciones sucesivas. «Y el pueblo 
había servido a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo 
el tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué, los 
cuales habían visto todas las grandes obras de Jehová, que 
él había hecho por Israel» (Jueces 2:7). Sin embargo, la si-
guiente generación se apartó de Dios y siguió un camino 
de apostasía indiscutible.

Y toda aquella generación también fue reunida a sus 
padres. Y se levantó después de ellos otra generación que 
no conocía a Jehová, ni la obra que él había hecho por 
Israel. Después los hijos de Israel hicieron lo malo ante 
los ojos de Jehová, y sirvieron a los baales. Dejaron a Je-
hová el Dios de sus padres, que los había sacado de la 
tierra de Egipto, y se fueron tras otros dioses, los dioses 
de los pueblos que estaban en sus alrededores, a los cua-
les adoraron; y provocaron a ira a Jehová. Y dejaron a 
Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot (Jueces 2:10-13).

¿Qué pasó? Varios factores en conjunto guiaron a la caída 
del pueblo de Dios.

Hubo crisis en el hogar y en la religión  
ya que no se inculcó reverencia, respeto 
y obediencia al Dios todopoderoso en la 
siguiente generación

El hogar es el primer lugar donde se debe adoctrinar a los 
hijos con la Palabra de Dios. Jehová quiso que los padres 
inculcaran Su Palabra en sus hijos y nietos.

PERDIDA
por Louis Rushmore

Estos, pues, son los mandamientos, estatutos y decretos 
que Jehová vuestro Dios mandó que os enseñase, para 
que los pongáis por obra en la tierra a la cual pasáis vo-
sotros para tomarla; para que temas a Jehová tu Dios, 
guardando todos sus estatutos y sus mandamientos que 
yo te mando, tú, tu hijo, y el hijo de tu hijo, todos los 
días de tu vida, para que tus días sean prolongados 
(Deuteronomio 6:1-2).

Dios quiso que los padres enseñaran Sus caminos de ma-
nera regular (no esporádicamente) a sus hijos y nietos.

Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda 
tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo 
te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás 
a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y an-
dando por el camino, y al acostarte, y cuando te levan-
tes. Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán 
como frontales entre tus ojos; y las escribirás en los postes 
de tu casa, y en tus puertas (Deuteronomio 6:5-9).

No las encubriremos a sus hijos, contando a la genera-
ción venidera las alabanzas de Jehová, y su potencia, 
y las maravillas que hizo. Él estableció testimonio en 
Jacob, y puso ley en Israel, la cual mandó a nuestros 
padres que la notificasen a sus hijos; para que lo sepa la 
generación venidera, y los hijos que nacerán; y los que se 
levantarán lo cuenten a sus hijos, a fin de que pongan 
en Dios su confianza, y no se olviden de las obras de 
Dios; que guarden sus mandamientos (Salmos 78:4-7).

“

“

“

“

una
generación
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Bajo el patriarcado, antes de la implementación del judaís-
mo, Abraham fue un padre que consideró con seriedad 
instruir a sus hijos en el conocimiento y camino de Dios. 
«Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después 
de sí, que guarden el camino de Jehová, haciendo justi-
cia y juicio, para que haga venir Jehová sobre Abraham lo 
que ha hablado acerca de él» (Génesis 18:19). En el Nue-
vo Testamento, descubrimos que Timoteo fue el produc-
to de la enseñanza piadosa de una generación a otra a tra-
vés de su madre y abuela (2 Timoteo 1:5).

Si los padres y la iglesia no son celosos y fieles en trans-
mitir la Palabra de Dios a las generaciones futuras y guiar-
las a la fe en Dios, entonces no están cumpliendo su res-
ponsabilidad dada por el Dios todopoderoso.

La gente impía se unió con Israel durante el 
tiempo de los jueces e influenció al pueblo de 
Dios a tal punto de que ellos se apartaron de 
Jehová y practicaron toda clase de pecados

Israel no arrojó a toda la gente impía con sus religiones 
e idolatría pagana (Jueces 1:27-35). Por ende, tal pueblo 
idólatra que fue dejado en la tierra fue «tropiezo» para 
Israel (Deuteronomio 7:16). Dios había dicho:

Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tie-
rra en la cual entrarás para tomarla, y haya echado de 
delante de ti a muchas naciones, al heteo, al gergeseo, 
al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo y al jebu-
seo, siete naciones mayores y más poderosas que tú, y 
Jehová tu Dios las haya entregado delante de ti, y las 
hayas derrotado, las destruirás del todo; no harás con 
ellas alianza, ni tendrás de ellas misericordia. Y no 
emparentarás con ellas; no darás tu hija a su hijo, ni 
tomarás a su hija para tu hijo. Porque desviará a tu 
hijo de en pos de mí, y servirán a dioses ajenos; y el fu-
ror de Jehová se encenderá sobre vosotros, y te destrui-
rá pronto. Mas así habéis de hacer con ellos: sus alta-
res destruiréis, y quebraréis sus estatuas, y destruiréis 
sus imágenes de Asera, y quemaréis sus esculturas en el 
fuego. Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; 
Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo espe-
cial, más que todos los pueblos que están sobre la tierra 
(Deuteronomio 7:1-6).

Una lección para nosotros hoy es que no podemos vivir 
como el mundo y hacer las cosas que el mundo hace y 
todavía agradar a nuestro Dios. El compañerismo con la 

gente impía y mundana todavía influenciará a los cris-
tianos a dejar a Dios y Sus caminos. «No erréis; las ma-
las conversaciones corrompen las buenas costumbres»  
(1 Corintios 15:33).

No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque 
¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? 
¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué con-
cordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el 
incrédulo? ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y 
los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios vivien-
te, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré 
su Dios, y ellos serán mi pueblo. Por lo cual, salid de en 
medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo 
inmundo; y yo os recibiré (2 Corintios 6:14-17).

Así como en los tiempos antiguos, casarse con gente idó-
latra e impía es peligroso espiritualmente. En el tiempo 
de Noé, el matrimonio entre el pueblo de Dios y la gente 
impía guio a un diluvio global y la eliminación divina del 
pecado en el planeta. «…viendo los hijos de Dios que las 
hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mu-
jeres, escogiendo entre todas» (Génesis 6:2). Lo mismo 
sucedió durante el tiempo de los jueces. «Así los hijos de 
Israel habitaban entre los cananeos, heteos, amorreos, fe-
rezeos, heveos y jebuseos. Y tomaron de sus hijas por mu-
jeres, y dieron sus hijas a los hijos de ellos, y sirvieron a sus 
dioses» (Jueces 3:5-6). Frecuentemente sucede lo mismo 
hoy cuando el pueblo de Dios se casa indiscriminadamen-
te con personas mundanas.

Los cristianos no son del mundo, aunque viven 
necesariamente en el mundo (Juan 17:14-16). El apóstol 
Pablo escribió: «Porque en otro tiempo erais tinieblas, 
mas ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de 
luz» (Efesios 5:8). Estamos perdiendo generaciones 
subsiguientes en nuestras propias familias debido a que el 
hogar y la iglesia no están adoctrinando adecuadamente 
a los jovencitos en el camino de Dios. Tampoco debemos 
subestimar el gran impacto que el mundo impío tiene 
sobre nuestros hijos.

Artículo usado con permiso de 
Gospel Gazette Online.

“

“
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Sí, el título es una propaganda, pero tiene algo 
de verdad. Nos llamamos Jacob y Jewell, y 
¡hemos estado felizmente casados por algo 

de siete meses! Pero nuestro matrimonio no es completa-
mente perfecto. Como prueba de esto, uno de nosotros 
reconoce ser «incapaz» de bajar el asiento del inodoro. 
Pero esto es de esperarse en un mundo imperfecto.

¿Mencionamos que estamos felizmente casados? 
Esto realmente no es felicidad de luna de miel (o tal vez 
un poco), pero hay otra razón. Somos felices porque am-
bos tuvimos expectativas bíblicas realísticas y similares en 
cuanto al matrimonio incluso antes de casarnos; y de esto 
se trata el resto de este artículo. ¿Parece este un tema muy 
emocionante? Ahora seguro que entiende por qué esco-
gimos una propaganda como título.

Pero ¿de dónde obtuvimos la idea de que las expec-
tativas bíblicas son aburridas? Cuando todos (hombres y 
mujeres, casados o no) nos presentemos ante el trono glo-
rioso de Dios para ser juzgados por nuestra respuesta a lo 
que Génesis 1 a Apocalipsis 22 dice, es decir, el Evangelio 
de Jesucristo, la Biblia será el libro que se abrirá.

Continuando con el tema, aquí están algunos frag-
mentos de nuestros votos nupciales. No le dé mucha im-
portancia a cuán «adorables» puedan sonar, pero consi-
dere que ambos escribimos votos casi idénticos incluso 
sin saber lo que el otro había escrito.

Jewell: «Así que es ante Dios y nuestros seres queridos 
presentes que prometo…».

Jacob: «Mientras me preparo para ofrecerte mi vida 
ante todos los presentes y Dios…».

Expectativa bíblica número uno:  
el matrimonio es ante Dios

¿Por qué? Porque, como Génesis 2 registra, Él creó el ma-
trimonio. Después de crear el cielo y la tierra, Dios plantó 
un huerto en el cual Adán, un hombre, podía disfrutar Su 

por Jewell y Jacob July

Nuestro matrimonio 
PERFECTOPERFECTO
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gobierno y bendición. Dios también creó a Eva, una mu-
jer, para ayudar a Adán. La Biblia dice: «Por tanto, dejará 
el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
serán una sola carne» (vs. 24). Este es el primer matrimo-
nio según el cual todos los demás matrimonios deben ser 
moldeados. Es el matrimonio perfecto, en el cual el asien-
to del inodoro siempre está en su lugar (o mejor dicho, 
fue el matrimonio perfecto). Este es un resumen de la his-
toria de lo que pasó luego de la creación de los dos prime-
ros humanos: Debido a la tentación de Satanás, Adán y 
Eva decidieron hacer lo que quisieron en vez de escuchar 
a Dios. Como resultado, la creación perfecta de Dios lle-
gó a ser imperfecta, incluyendo el matrimonio de Adán 
y Eva. La humanidad cayó en vergüenza y fue castigada 
por su pecado. Los cristianos consideramos esta historia 
como verdadera, y entendemos que esta historia tiene im-
plicaciones en el matrimonio. Sobre todo, entendemos 
que Dios debe tener el control de nuestro matrimonio.

Jewell: «Hoy Dios nos une en una sola carne, una sola 
mente y un solo corazón. Así que prometo no separar lo 
que Dios ha unido».

Jacob: «Encomiendo en las manos de Dios…unirnos 
con un lazo que ningún hombre pueda romper».

Expectativa bíblica número dos: El hombre no 
debe separar lo que Dios ha unido

Nos hubiera gustado ser lo suficientemente inteligentes 
para haber creado este dicho, pero Jesús lo dijo primero 
a los fariseos en Mateo 19. Ellos preguntaron a Jesús si 
podían divorciarse de sus esposas por cualquier razón. Él 
respondió citando la historia anterior en Génesis, seña-
lando que Dios hizo a Adán y Eva para que permanecie-
ran juntos. Luego lidió con el problema real. Dijo que los 
fariseos tenían corazones duros y que por eso querían el 
divorcio. Así como Adán y Eva, ellos no quisieron escu-
char lo que Dios mandó en el Edén; en cambio, querían 
hacer lo que deseaban. Debido a la Caída, tanto nosotros, 
así como los fariseos, tenemos matrimonios imperfectos. 
Pero esperamos que, a diferencia de ellos, nuestros cora-
zones sean receptivos a la voluntad de Dios de la manera 
que Jesús la declaró.

Jewell: «Como la iglesia honra, sigue y ama a Jesús, 
prometo honrarte, seguirte y amarte».

Jacob: «Prometo entregarme por ti, así como Jesús Se 
entregó por nosotros».

Expectativa bíblica número tres: Cristo y la 
iglesia son el patrón del matrimonio perfecto

En estos votos, ambos parafraseamos Efesios 5:22-33 que 
indica (parafraseando nuevamente) que los esposos deben 
moldear su matrimonio según la relación que Jesús tiene 
con la iglesia. ¿Por qué? Porque este el matrimonio per-
fecto; y a diferencia del primer matrimonio en el huerto, 
este perdurará para siempre. A diferencia de Eva, la iglesia 
es una esposa que ama el rol de sumisión que Dios le ha 
dado; y a diferencia de Adán, Cristo ama a Su esposa lo 
suficiente para negarse a Sí mismo y ayudarla a cumplir la 
voluntad de Dios. A propósito, nos tomó mucho tiempo 
escribir estas dos oraciones, así que puede volver a leerlas.

Realmente no fue una mentira decir que tenemos 
un matrimonio perfecto; nuestro matrimonio es perfec-
to para Cristo. Pero este artículo no se trata de nosotros, 
sino de usted. ¿Es parte de la esposa de Cristo? Si no, 
necesita considerar que está perdiendo la oportunidad de 
tener una relación que produce gozo indescriptible. Si es 
parte de la esposa de Cristo, debe recordar el amor que tie-
ne en su Esposo, ya que a veces podemos olvidar Su amor. 
Él está en el cielo; nosotros estamos en la tierra. Así que, 
por algún tiempo, este matrimonio es a «larga distancia». 
Pero mientras esperamos la consumación de nuestro ma-
trimonio con el Rey Jesús, no olvidemos que Él no se-
parará lo que Dios ha unido. Tampoco olvidemos que 
nuestro Esposo ha garantizado esto con un certificado de 
matrimonio, el cual es el Espíritu que mora en nosotros. 
Recuerde las palabras de ánimo en Apocalipsis 21:1-3:

Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer 
cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no exis-
tía más… [V]i la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 
descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo 
que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hom-
bres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios.

Pronto el matrimonio perfecto que Adán y Eva perdieron 
será el matrimonio perfecto que, a través de Cristo, noso-
tros tendremos eternamente. Habrá una creación nueva 
en la cual el reino y bendición de Dios será restaurado, 
y Él morará perfectamente con nosotros. Así como Dios 
caminaba al aire del día con la primera pareja, nosotros ca-
minaremos tomados de Su mano en la eternidad.

“
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I magine el tiempo en el cual el pueblo de Dios estaba cautivo en una tierra 
extranjera. Sus jóvenes habían sido exiliados de Judá a un nuevo lugar con 
gente y costumbres diferentes, y lenguajes y literatura extraña. Al pasar 

de los años, muchos se acostumbraron a la nueva cultura, pero otros permanecieron 
siendo leales a Dios y a Sus estatutos. Algunos incluso habían sido escogidos para ser 
gobernadores en Babilonia. Un hombre, en particular, obtuvo el favor del rey sobre 
todos los demás, ya que «un espíritu superior» estaba en él (Daniel 6:3). Otros en el 
gobierno comenzaron a envidiarlo, pero no pudieron encontrar nada de qué acusar-
lo (Daniel 6:4). Así que idearon un plan para atraparlo debido a su servicio al Dios 
todopoderoso. Se estableció una ley que prohibía el derecho de orar a alguien más ex-
cepto al rey por treinta días; la desobediencia sería castigada con la muerte en un foso 
lleno de leones. Pero este hombre oraba ferviente, regular y fielmente. Día tras días, 
abría sus ventanas y oraba a Aquel que merece gloria, alabanza y honor (Daniel 6:10). 
Sus enemigos lo vieron y se sintieron complacidos; finalmente habían encontrado la 
«falta» por la cual acusarlo al gobernador.

Nuestro texto viene de Daniel 6. El estudio básico del libro de Daniel muestra 
que Daniel fue uno de los jóvenes de Judá mencionados anteriormente, y que él ha-
bía sido promovido en el gobierno (Daniel 1:1-8; 6:3). Cuando se estableció una ley 
que prohibía que orara a Dios como debía hacerlo, Daniel tuvo el valor de «obedecer 
a Dios antes que a los hombres» (Hechos 5:29).

Consideremos algunas ideas y preguntas de este relato para promover nuestro co-
nocimiento y entendimiento. Siéntase libre de revisar las ediciones pasadas para encon-
trar preguntas generales que considerar en cuanto a cualquier pasaje de la Escritura.

por Kerri Epling

LA HISTORIA DE  

Daniel
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Preguntas específicas que considerar en 
cuanto a este evento

Provea referencias bíblicas siempre que sea posible.
• Haga una lista cronológica de eventos en cuanto a 

este relato. Asegúrese de incluir a los personajes, las 
circunstancias y los eventos que sucedieron. Tal vez 
puede hacer alguna investigación histórica del rey pa-
gano y el área.

• ¿Por qué cree que Daniel pudo continuar con su ser-
vicio a Dios incluso en frente de la persecución (vea 
Daniel 1:8)?

• ¿Qué significa tener un «espíritu superior»? ¿Cómo 
puede alguien esforzarse para tener tal espíritu? Lea 
algunos comentarios al respecto.

• ¿Por qué cree que los compañeros sátrapas de Daniel 
querían encontrar alguna falta en él?

• ¿Cuál fue la reacción de Daniel cuando el gobierno 
trató de limitar la fidelidad a Dios? ¿Cómo debería-
mos nosotros reaccionar ante prohibiciones simila-
res? ¿De qué manera se aplica esto a nuestro tiempo?

• ¿Qué podemos aprender de la vida de oración de Da-
niel? ¿Tengo una vida de oración y servicio regular a 
Dios? ¿Pueden otros contar conmigo para orar a Dios 
(así como incluso los gobernadores paganos podían 
«contar» con las oraciones de Daniel)?

• ¿Por qué es importante la manera en que el rey reac-
cionó cuando se enteró que Daniel había quebranta-
do la ley? ¿Qué dijo el rey en cuanto al Dios de Daniel?

• ¿Cómo respondió Daniel cuando se lo confrontó? 
¿En Quién había puesto su confianza? ¿En Quién de-
bemos nosotros poner nuestra confianza?

• ¿Qué pasó con Daniel en el foso de los leones? ¿Algu-
na vez ha estado en una situación que parecía no te-
ner esperanza? ¿Puede pensar en una manera en que 
Dios le mostró una salida, así como cuando cerró la 
boca de los leones a favor de Daniel?

• ¿Cómo influenció esta situación a aquellos que la 
atestiguaron (especialmente al rey)? ¿De qué maneras 
puede nuestra fe influenciar a otros alrededor nuestro?

Preguntas para los niños

• ¿Qué ley dio el rey?
• ¿Qué hizo Daniel cuando escuchó en cuanto a la ley?
• ¿Qué hicieron los gobernantes del rey contra Daniel?
• ¿Cómo se sintió el rey cuando Daniel fue acusado?
• ¿Dónde se arrojó a Daniel?
• ¿Cómo protegió Dios a Daniel?
• La oración es una conversación con Dios. Mencio-

na algunas cosas de las cuales podemos hablar a Dios  
en oración.

Sugerencias para la interacción con los niños

• Haga que sus hijos actúen la historia de Daniel en el foso de los leones.
• Busque o escriba una canción en cuanto a esta historia.
• Haga títeres de leones de bolsas de papel o máscaras de leones de platos de papel.
• Haga un cuadernillo y pegue fotos de personas o cosas por las cuales sus hijos pueden 

orar cada día.
• Busque un libro que narre la historia de Daniel al nivel de los niños, y léalo a sus hijos.
• Haga que sus hijos dibujen su parte favorita de la historia de Daniel y que luego le 

cuenten de qué se trata el dibujo.
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FC: ¿Cómo llegaron al cristianismo?
Kate: Me criaron asistiendo a la iglesia luterana. Pero en 
la calle donde crecí hay un campamento de las iglesias de 
Cristo llamado Campamento Juvenil Cristiano de Michi-
gan. Fui como campera por primera vez cuando tenía 12 
años. Luego comencé a trabajar allí en los veranos, y allí me 
familiaricé con la iglesia del Señor. Me gustaban las reu-
niones del personal cada noche, en las cuales teníamos un 
devocional y cantábamos solamente con nuestra voz. El 
canto sin instrumentos musicales era algo nuevo para mí. 
También era impresionante ver que todo el personal, de 
diferentes áreas de los Estados Unidos, sostenían las mis-
mas creencias. Esto también era nuevo para mí. Trabajé en 
el campamento cada verano de mi secundaria. Después de 
mi primer año en la universidad, decidí buscar otro tra-
bajo. Eso no resultó bien, y regresé a trabajar en el campa-
mento. Entonces, a la edad de 18 años, fui bautizada.

Brandon: Había una joven (¡Kate!) que realmente 
me gustaba en la universidad. Ella era muy bonita, y fran-
camente, tenía un nivel más alto que yo. Pero para mi sor-
presa, cuando le pregunté si quería salir conmigo, ella dijo 
que sí. Cuando salimos por primera vez, ella dijo: «Mira, 
yo asisto a los servicios de la iglesia los domingos en la ma-

ñana y en la noche, y también los miércoles en la noche. 
Así que, si esto es algo en lo cual no quieres tener parte, 
entonces tal vez debamos seguir nuestros propios rum-
bos». ¿Qué podía decir, excepto: «Bien, iré»? Seis meses 
después, habiendo escuchado muchos sermones y estu-
diado la Biblia, obedecí al Evangelio un miércoles en la 
noche, cuando tenía 21 años.

FC: ¿A dónde les ha llevado la vida matrimonial?
Nos casamos en 2005, y un año después compramos una 
casa en Portage, MI y nos congregamos con la iglesia de 
Cristo en Portage. Vivimos allí por algunos años y tuvi-
mos que mudarnos a Cleveland, TN por asuntos de tra-
bajo. Allí nos congregamos con la iglesia de Cristo del 
centro. Estuvimos casi cinco años allí, y nuestros geme-
los nacieron en Chattanooga, TN. Debido al trabajo, nos 
mudamos otra vez a Granger, IN, y nos congregamos con 
la iglesia de Cristo de Willowdale en Elkhart. Estuvimos 
allí cuatro años, y nuestro hijo menor nació en Misha-
waka, IN. Luego nos mudamos a Jeffersonville, IN, y nos 
congregamos con la iglesia de Cristo en Hamburg Pike. 
Nos quedamos allí por dos años hasta que una promo-
ción de trabajo nos llevó al lugar donde hemos estado por 
dos años, Lansing, MI, congregándonos con la iglesia de 
Cristo en Swartz Creek. Aunque recientemente acepta-
mos un nuevo trabajo, ¡estamos muy agradecidos de que 
esta vez no se requirió una mudanza!

FC: Cuéntennos un poco en cuanto a sus hijos.
Callie es muy creativa. A ella le gusta el arte y las manua-
lidades, y es a quien recurro cuando necesito ayuda en la 
cocina o cualquier otra cosa. A ella le gustan las tortugas y 
los caballos. También le gusta leer.

Imri tiene mente de ingeniero, como su padre. Es a 
quien se recurre para arreglar algo cuando su papá no está 
en casa. Es muy amable y compasivo, y tiene una relación 
especial con su hermano menor. A él le gustan los caba-
llos, como también leer.

Si llega a conocer a Titus, probablemente regresará 
con una sonrisa en el rostro. Él tiene mucha energía y va-
lor, es muy amigable y hace reír a todos. Él está convirtién-
dose en un lector voraz, como el resto de la familia. Tam-
bién le gustan los perros.

FC: ¿Qué metas tienen para su familia?
Nos gustaría decir que somos buenos en trazar y cumplir 
metas, pero realmente no lo somos. Tenemos la meta de 
que nuestros hijos se desarrollen en su participación anual 
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en un programa de liderazgo cristiano. Nos gustaría lle-
var a toda nuestra familia a un viaje misionero cuando los 
niños sean un poco más grandes. Sabemos que solo tene-
mos pocos años con nuestros hijos en el hogar y recono-
cemos que la meta final es el cielo. Mientras tanto, sola-
mente permitimos que Dios nos use donde estamos, para 
Su gloria.

FC: ¿De qué maneras han servido a la iglesia?
Brandon sirvió como diácono por algún tiempo en la 
congregación en Hamburg Pike. Ambos hemos enseña-
do clases en varias congregaciones—Brandon ha enseña-
do frecuentemente la clase de adultos o predicado de vez 
en cuando, y Kate ha enseñado a los bebés hasta los niños 
de tercer grado. Ayudamos con la despensa de alimentos 
en la congregación en Swartz Creek. También hemos ayu-
dado en varios aspectos con el programa de liderazgo cris-
tiano en que nuestros hijos participan.

FC: ¿Cómo ha impactado la iglesia su vida y relación?
La iglesia ha impactado nuestras vidas grandemente. Du-
rante nuestras mudanzas estresantes, la iglesia ha sido 
nuestro fundamento y bendición principal. Hemos co-
nocido a muchas personas en todas partes que han in-
fluenciado grandemente nuestro matrimonio y la crian-
za de nuestros hijos. Ya que ninguno de nosotros creció 
en la iglesia de Cristo, hemos tenido que trabajar juntos 
como pareja, observando y aprendiendo de los ejemplos 
cristianos alrededor nuestro, para tener un matrimonio 
que ponga primero a Cristo, y como padres, para desarro-
llar una familia dedicada al servicio a Cristo. Todavía tene-
mos mucho trabajo que hacer en estas áreas, pero la iglesia 
ha sido fundamental en guiarnos en nuestros 15 años de 
matrimonio. Aunque mudarse es estresante, somos ben-
decidos en tener muchos amigos cercanos en cada lugar 
que hemos vivido. No podemos imaginar nuestra vida sin 
estas relaciones maravillosas.

FC: Ya que ustedes enseñan a sus hijos en casa, ¿qué 
consejo darían a los padres que están pensando 
hacer lo mismo?

Antes de tener hijos, ¡nunca imaginé que enseñaría a mis 
hijos en casa! Después de que nacieron, me uní a un gru-
po de enseñanza en casa en Facebook y comencé a escu-
char todas las recomendaciones en cuanto a un currícu-
lo de enseñanza. ¡Esto fue muy abrumador! Comencé a 
apuntar todos los métodos y currículos diferentes, y lue-
go los investigué para ver si funcionarían con nuestra fa-
milia. Cuando tropecé con el método Conversaciones 

Clásicas, ¡supe que esto era lo que estaba buscando! Este 
es el primer paso que recomendaría a los padres que están 
pensando en enseñar a sus hijos en casa: infórmense en 
cuanto a los currículos para ver cuál funcionará con su 
familia e hijos. Es fácil pensar que, ya que algo funciona 
para una familia, esto también funcionará para la suya. 
¡Muy probablemente no será así, pero está bien!

Para nosotros, tener una comunidad de familias que 
enseñan en casa ha sido algo necesario. Aunque algunas 
familias prefieren hacer sus propias cosas, tener la comu-
nidad de los que siguen el método de Conversaciones Clá-
sicas ha sido una gran bendición para nosotros. Además 
de la iglesia, siempre hemos podido unirnos a un nuevo 
grupo familiar cada vez que nos hemos mudado. Para mí, 
¡esto también ha provisto la motivación y rendición de 
cuentas que he necesitado para continuar! Así que estas 
son algunas cosas importantes que considerar: ¿Es usted 
una madre que hace muchas cosas sola? ¿Necesita la ayu-
da de otras para conservar el paso? ¿Necesitan sus hijos la 
interacción de otros, o están satisfechos con pasar el tiem-
po a solas, con sus hermanos y amigos de su congregación 
y los deportes?

A los padres con hijos más pequeños, también les di-
ría que no se preocupen mucho en cuanto a comenzar 
una educación formal demasiado temprano. Permítanles 
ser niños y disfrutar el tiempo yendo al zoológico o ju-
gando con sus amigos de la iglesia, etc. Esto es bueno, no 
solamente para los niños, sino también para que las ma-
dres desarrollen sus relaciones con otras madres jóvenes 
durante tal tiempo.
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C omo cristiana soltera, tuve que aprender a aceptar mi soltería y tener fe y confianza en Dios de que puedo ser 
de gran servicio para Él siendo soltera (Filipenses 4:11-13).
Cuando pienso en cuanto a mi servicio a Cristo como soltera, mi «fortaleza» depende de lo que pueda estar 

sucediendo en mi vida en un tiempo determinado. Ser soltera no es fácil cuando lo que se ha deseado en la vida no ha 
sucedido. Hay momentos en que mi fe es fuerte y hay momentos en que es débil. No tener a nadie en casa para animar-
me causa que acuda a mi familia extendida y a mis amigos cercanos (Santiago 5:16).

Cuando era más joven, me sentía fuera del círculo social. No calzaba con las parejas casadas, los padres con hijos o 
las viudas. Por ejemplo, muchas veces solo quería que fuera invitada a almorzar con alguno de 
estos grupos después del servicio del domingo en la mañana.

El año 2020 fue muy difícil para mí. En enero, se me reemplazó la rodilla izquierda, y 
luego la derecha en junio. Cuatro semanas después, muy temprano en un día de julio, 

desperté con dolor en el pecho; el dolor se intensificó mientras pasaba el día. Esa tarde 
llamé a una hermana de la congregación para que me llevara de emergencia al hospital, 
y fui internada. Necesitaba un baipás cuádruple.

A comienzos de agosto, mi doctor requirió que me internara nuevamente. En tal 
tiempo, se me admitió debido a una infección en la incisión de mi pecho que cau-

só otra infección en mi rodilla izquierda operada. Otra vez, se necesitó una ciru-
gía para limpiar la infección. Algunos días después, tuve que ser sometida a otra 
cirugía para reabrir mi pecho y limpiar la infección en tal lugar, y se insertó un 
aspirador de heridas para combatir la infección. Una semana después, tuve que 
someterme a otra cirugía para quitar el aspirador y cerrar nuevamente la incisión. 
Finalmente, después de salir del hospital, tuve que regresar cada día por nueve 
semanas para una terapia de infusión antibiótica.

En este viaje largo de enfermedad y necesitad, me di cuenta de que mi familia 
cristiana estuvo presente—enviándome tarjetas de ánimo, llamándome por teléfo-
no, llevándome a mis citas médicas, pasando la noche conmigo y preparando ali-
mentos para mí. Todo esto me mostró su verdadero amor. Como Gálatas 6:2 dice, 
«[s]obrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo». Es 

confortante saber que, como soltera, hay muchas personas que pueden ayudarme 
a sobrellevar mis cargas.

Independientemente de que una persona soltera sea joven o de edad, esté asis-
tiendo a la universidad, trabajando o haciendo ambas cosas, a tal persona le gusta 
sentirse incluida. Los solteros pueden tener más tiempo para estudiar y enseñar cla-
ses bíblicas, ayudar a organizar la despensa de alimentos para los necesitados, pro-
veer cuidado de niños o de ancianos, etc.

¡Los solteros pueden contribuir mucho a la iglesia! Todo se trata de que sean 
conscientes de la necesidad. La iglesia puede preguntar en cuanto a su interés de 
ayudar, y proveer instrucción para cumplir la tarea a la mano. Así que, termina-
ré con esto: ¡los solteros pueden ser de gran bendición para la iglesia del Señor  
(cf. 1 Corintios 7:34)!

por Joyce Artibee

Una vida cristiana de 
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FC: ¿Cómo te ha ayudado Jesús a ajustarte a la vida de soltería?
Soy muy afortunado en tener una variedad amplia de amigos en mi trabajo en el campo médico, a mi familia y a 
mis hermanos en Cristo que me dan satisfacción y con quienes puedo confiar en tiempos de necesidad. No siento 
que necesito «ajustarme» a la vida de soltería. Ya que mi profesión me mantiene ocupado (especialmente durante 
el comienzo de mi entrenamiento), es más fácil ser soltero (al menos hasta este punto de mi vida) para el equilibrio 
en mi trabajo, mi vida espiritual y mi vida social.

FC: ¿De qué manera(s) ha sido tu vida cristiana diferente, tal vez más fuerte, debido a que eres soltero?
No pienso que mi caminar hasta este punto sería muy diferente si no fuera soltero. Desde luego, 
tener una esposa para compartir la fe y caminar con Dios puede ser muy útil. Sin embargo, he 
tenido algunos modelos que seguir y mentores en mi vida que me han ayudado en mi fe. Es-
tos mentores, mi familia y amigos han sido fundamentales en mi camino con Cristo.

FC: ¿Cómo te ha ayudado la iglesia en tu camino cristiano?
Crecí en la iglesia y he tenido que vivir en varios lugares durante mi tiempo de secun-
daria, universidad y entrenamiento. He sido bendecido con hermanos en Cristo a 
quienes he conocido durante los años pasados, quienes siempre están pendien-
tes de mí, y que han continuado siendo buenos amigos hasta ahora. He encon-
trado mentores y amigos a través de mi vida que me han retado a salir adelante 
y ayudado en mi camino de liderazgo en la iglesia.

FC: ¿De qué manera puede la iglesia usar mejor a los solteros en sus mi-
nisterios? ¿Qué pueden contribuir los solteros al trabajo de la iglesia?

Los solteros podemos estar limitados en algunos aspectos del liderazgo de la 
iglesia, pero esto no previene que realicemos la mayoría de los trabajos en la 
iglesia. Tal vez tenemos más flexibilidad (hablando generalmente) para in-
tentar nuevas actividades como los viajes misioneros, realizar estudios 
bíblicos u organizar algún servicio comunitario o de alcance.

FC: ¿Cuál sería tu consejo para una persona que está 
teniendo dificultades en lidiar con la vida de 
soltería?

Esto depende del aspecto de soltería con el cual esté te-
niendo problemas. ¿No le gusta estar solo? Busque a un 
grupo de amigos cristianos para pasar algo de tiempo, o pase 
tiempo con su familia. ¿Piensa que está perdiendo oportunida-
des? Busque un pasatiempo o algo que nunca ha hecho antes y que 
quiera hacer. Lo más importante es identificar lo que le frustra más 
de la soltería. Hablar de esto con un familiar o amigo cercano 
ayuda a algunos; a otros les ayuda solamente escribir al respec-
to. Todos somos diferentes, pero identificar exactamente lo que 
quiere le ayudará a aliviar y resolver la tensión.

SOLTERÍA SATISFACTORIA
Entrevista con Torey Sandy
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«Yo amo a Jesucristo» es una de mis can-
ciones favoritas para niños. Esta can-
ción tiene mucho significado, y po-

demos aprender muchas lecciones de ella. Cada verso 
incluye las palabras: «muy dentro de mi corazón». Si tengo 
a Dios muy dentro de mi corazón, mi amor por Él se mos-
trará en mi vida y con mi familia; y tal amor mostrará mi 
deseo de ir al cielo.

Yo amo a Jesucristo…
Comencemos con el primer verso. La primera línea dice: 
«Yo amo a Jesucristo con el corazón»; se repite esta línea 
dos veces. ¿Por qué deberíamos amar al Señor? Se nos 
manda a amarlo con todo el corazón, con toda el alma y 
con toda la mente (Mateo 22:37). Pero ¿qué realmente sig-
nifica «amar»? Significa estar dedicado o conectado pro-
fundamente a alguien o algo. Dios tiene tal amor profundo 
por nosotros que ha enviado a Su Hijo a morir a favor nues-
tro (Juan 3:16). Nosotros no podemos pagar lo que Dios ha 
hecho por nosotros, pero podemos amarlo y obedecer Sus 
mandamientos. Él nos dice que, si Lo amamos, ¡guardare-
mos Sus mandamientos (Juan 14:15)! Debemos mostrar 
amor por Él como Él ha mostrado amor por nosotros.

Yo amo a mis hermanos…
La primera línea del segundo verso dice: «Yo 
amo a mis hermanos con el corazón». Esta lí-
nea también se repite dos veces. Tener her-

manos—una familia—es una gran bendición, y mucho 
más si esa familia es cristiana. Juan 15:12 dice: «Este es mi 
mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he 
amado». Esto significa que debemos amar a nuestra fa-
milia, así como Jesús nos ama. Efesios 6:2 dice: «Honra a tu 
padre y a tu madre». Honramos a nuestros padres al se-
guir sus reglas; esto hace feliz a Dios. Efesios 6:1 dice: «Hijos, 
obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es 
justo». Si obedecemos a Dios y a nuestros padres, tendre-
mos un hogar que funciona muy bien. Incluso si no eres 
bendecido en tener una familia con padres cristianos, to-
davía debes mostrar amor y respeto a tus padres.

Nosotros también tenemos una familia cristiana en la 
iglesia. Dios nos dio a la iglesia para que fuera como una 
familia que nos ama, cuida, anima y edifica. Por esta ra-
zón es muy importante asistir a los servicios de la iglesia. 
Aunque puedes no estar consciente de esto, estás ani-
mando a otros al estar presente en los servicios.

Yo quiero ir al cielo….
El tercer verso dice: «Yo quiero ir al cielo con el corazón». 

¿Qué es el «cielo»? Es la morada de Dios. Es un lu-
gar de paz, donde nada malo sucede. La meta 

final de los cristianos es ir al cielo. Pero ¿cómo 
se logra esto? Dios nos da el cielo por gracia, 
pero requiere que nosotros oigamos y crea-
mos en Su Evangelio, nos arrepintamos de 
nuestros pecados, confesemos el nombre 

¡Yo amo a Jesucristo!
por Melanie Pinedo
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Ilustraciones en esta 
sección por Kelsey Pinedo 
(11 años)

de Cristo, nos bauticemos y seamos fieles hasta la muer-
te o hasta que Jesús regrese (Romanos 10:17; Marcos 16:16; 
Romanos 10:9; Hechos 2:38; Apocalipsis 2:10). El cielo será 
un lugar maravilloso; hay varios versículos en la Biblia que 
describen la grandeza del cielo (Apocalipsis 21).

Lo siento muy dentro de mi corazón.
Esta parte se repite dos veces y enfatiza nuestra necesi-
dad de tener amor profundo por el señor, nuestra familia 
y el cielo.

El amor no es solamente un sentimiento; es acción. Se 
conoce a 1 Corintios 13 como el capítulo del amor, y lee-
mos en los versículos 4-8:

El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene en-
vidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no 
hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 
no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se 
goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser.

En cuanto a nuestro Señor, 1 Juan 4:19 dice: «Nosotros le 
amamos a él, porque él nos amó primero». Si amamos 
al Señor y seguimos Sus caminos, tendremos una vida 
buena. ¡Debemos amar profundamente a nuestro Señor 
Jesucristo!

Mostramos el amor por nuestra familia con nuestras 
acciones. Puedes mostrar tu amor al ayudar en la casa, 
entretener a tu hermanito menor o hacer algo amable 
por un miembro de tu familia. En cuanto a nuestra familia 
espiritual, podemos hacer varias cosas para demostrar 
nuestro amor. Podemos enviar tarjetas de ánimo, llamar 
a algunas personas y conversar con ellas o visitar a otros. 
Romanos 12:10 dice: «Amaos los unos a los otros con amor 
fraternal». Esto significa que debemos amar a toda la 
gente, especialmente a nuestra familia física y espiritual.

El cielo es un lugar que debemos amar profunda-
mente. ¡Debemos desear ir al cielo! El cielo es la recom-
pensa del cristiano. Mateo 5:12 dice que nuestro «galardón 
es grande en los cielos». Si obedeces a Dios y sigues Sus 
mandamientos, podrás recibir la recompensa del cielo.

¡Qué canción tan maravillosa que cantar y amar!

Más materiales para niños en nuestro  
sitio web:

www.ebherencia.org

¿Amas el cielo?
El tercer verso de esta canción dice: «Yo quiero ir al cielo con el cora-
zón». Busca el camino de la tierra al cielo en el laberinto.

“

comienzo

final
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PARA MÁS MATERIALES, VISITE:

www.ebglobal.org/esp

P: ¿Cómo puede una familia superar el adulterio 
de un cónyuge y vivir juntos otra vez?
—San Lorenzo, Paraguay

El adulterio quebranta profundamente la relación más 
fundamental que tenemos en la tierra. Es tan devastador 
para el matrimonio que es la única causa por la cual Dios 
permite la terminación del matrimonio y el comienzo de 
uno nuevo (Mateo 19:1-9). Sin embargo, el perdón es la 
clave si los esposos quieren permanecer casados. El pue-
blo de Israel cometió adulterio contra Dios (lea Oseas), 
pero Él lo perdonó. Esto no será fácil, y el cónyuge ofen-
sor tendrá que esforzarse en reconstruir la confianza. Pero 
con el tiempo, la paciencia y la oración, se puede restaurar 
y fortalecer el matrimonio. —PH

P: ¿Cómo puedo lidiar con una adolescente que 
siempre está enojada y no quiere ayudar en la 
casa? —El Salvador

Primero, trate de determinar lo que está causando su 
enojo. Generalmente esto se debe a las expectativas sin 
cumplir. ¿Qué está esperando ella de la familia? Si tales 
expectativas son razonables, entonces los padres pueden 
esforzarse en satisfacerlas. Si no son razonables, entonces 
se debe ayudar a la adolescente a entender esto y cambiar 
sus expectativas. Segundo, usted puede «hacer tratos» 
con su hija en cuanto a los quehaceres del hogar. Explí-
quele que necesita su ayuda para aliviar la carga de trabajo 
en la casa. Tal vez también puede ofrecer algunas «recom-
pensas» por la ayuda; esto no tiene que ser dinero, pero 
puede ser ciertos privilegios o derechos. —PH

P: ¿Debería corregir corporalmente a mis hijos 
que tienen menos de seis años? ¿No les haría 
daño psicológico? —Alajuela, Costa Rica

La disciplina adecuada, la cual usualmente incluye la co-
rrección corporal, debería comenzar temprano en la vida 
del niño y no debería causarle daño psicológico (cf. Pro-

verbios 29:15). Cuán temprano dependerá de lo mucho 
que su hijo entienda la instrucción y disciplina. Los niños 
pequeños entienden la palabra «No», y una palmada sua-
ve en la mano puede reafirmar la instrucción. Sin embar-
go, ninguna disciplina debería convertirse en abuso. Los 
padres cristianos deberían disciplinar a sus hijos con amor 
y dominio propio. Para más información, por favor lea el 
artículo de Paul Holland titulado «¡Corrija apropiada-
mente!» en el volumen 5, número 1 de nuestra revista Fa-
milia Cristiana (páginas 4-5). —MP

P: ¿Cómo debo tratar a mi hermano que cometió 
adulterio? —Lima, Perú

Ame a su hermano que ha cometido adulterio o caído en 
cualquier otro pecado (1 Juan 4:8); pero la manera en que 
ese amor se expresa a tal persona dependerá de varios fac-
tores. Primero, ¿se ha arrepentido su hermano de su adul-
terio? Si es así, perdónelo (Marcos 11:26) y ayúdelo a ser 
más fuerte (1 Tesalonicenses 5:11). Por otra parte, ¿está 
viviendo en adulterio impenitente? Si es así, repréndalo 
(cf. 1 Corintios 5). Muéstrele que desaprueba su pecado, 
pero lo más importante, que Dios lo desaprueba (1 Co-
rintios 6:9-10). ¿Es su hermano cristiano? Si lo es, ¿sabe la 
iglesia de su adulterio impenitente? De no saberlo, dígalo 
a la iglesia para que los ancianos y otros líderes y miem-
bros puedan exhortarlo al arrepentimiento (Gálatas 6:1). 
—MP
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